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Don Luis Argüello presentó la edición de los Escritos 
Pastorales y las Homilías del Sr. Arzobispo

PÁGINA 9

Misión Mariana con la Virgen de Fátima 
en la parroquia de Villanueva de Bogas

PÁGINA 11

MISA DEL CORPUS CHRISTI

La Eucaristía no puede reducirse a 
un mero signo de comunión fraterna
El Sr. Arzobispo, don Braulio Rodríguez Plaza, presidió el pasado jueves, 20 de junio, la solemne Misa del 
Corpus Christi, en rito hispano-mozárabe, en la Santa Iglesia Catedral Primada
Junto al Primado concelebra-
ron los arzobispos, monseñor 
Arthur Roche, Secretario de 
la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos, y monseñor José 
Rodríguez  Carballo, Secretario 
de la Congregación para los Ins-
titutos de la Vida Consagrada y 
las Sociedades de Vida Apósto-
lica. También concelebraron el 
obispo de Albacete, monseñor 
Ángel Fernández Collado, y 
el obispo emérito de Segovia, 
monseñor Ángel Rubio Castro.
 Don Braulio recordó, al co-
mienzo de su homilía, el nece-
sario clima de adoración que re-
quiere el misterio eucarístico y 
dijo que «la Eucaristía, por tan-
to, no puede reducirse a un me-
ro signo de comunión fraterna, 
de manera que se piense que, en 
el corto espacio de media hora, 
y poco más, de celebración con-
siste precisamente el misterio 
eucarístico».
 Terminada la Ecuaristía, la 
procesión con el Santísimo Sa-
cramento en la Custodia de Arfe 
llegó hasta la plaza de Zocodo-
ver, donde don Braulio dijo que 
«nuestro Dios, Jesucristo en la 
Eucaristía, llega a ser realmente 
compañero de nuestra vida. Se 
hizo carne, para poder hacerse 
pan. Se ha entregado en el fon-
do de la tierra y del trabajo del 
hombre; se ha puesto en nues-
tras manos y se ha introducido 
en nuestro corazón».
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2 PALABRA DEL SEÑOR XIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Libres para seguirle
Rubén CaRRasCo RiveRa

Jesús camina hacia Jerusalén. 
La meta es la cruz. El itinerario 
que recorre es un progresivo y 

gozoso despojamiento para abrazar 
la voluntad del Padre. 
 Muchos quieren seguirle y, ante 
este ofrecimiento, Él no oculta la 
radicalidad de vida. Jesús se mues-
tra exigente. Ser discípulo es correr 
su misma suerte, desasirse, poco a 
poco, de las cosas de este mundo 
para abrazar las del Padre; renun-
ciar a uno mismo, a los propios 
criterios, a los nobles y legítimos 
planes, empeñando todo por el Rei-
no; es cruzar la puerta estrecha de 
la llamada (Lc 13,24), que chirría 
a nuestra sensibilidad actual, pero 
que, al atravesarla, nos hace vivir 
según el Espíritu (Gál 5,18), gozan-
do de la prerrogativa más alta, la 
libertad de los hijos de Dios. Cristo 
es exigente, sí, pero desde el amor 
que no se reserva nada, que nos pre-
cede y nos desborda. Al ser mira-
dos así por Cristo, comprendemos 
el lenguaje de la exigencia cordial 
(cf. Mc 10,21).
 Al hacernos indiferentes ante 
Dios nos capacitamos para descu-
brir esta llamada y corresponder 
con la entrega de la propia vida. 
Toda vocación tiene su origen en 
el corazón del Padre: Él nos eligió 
en Cristo antes de la fundación del 
mundo, para que fuésemos santos e 
intachables ante él por el amor (Ef 
1,4). La noche en que Jesús se retiró 
para orar antes de la elección de los 
Doce (cf. Lc 6,12), recibió también 
nuestros nombres en su corazón. 
Ahí fuimos introducidos, nos guar-
dó con celo y nos hace descubrir esa 
elección eterna en su llama-
da, que puede mostrarse a 
través de múltiples media-
ciones.
 Así lo vemos con Eliseo 
(1Re 19,19-21). Dios des-
ciende a lo cotidiano de su 
vida: estaba arando con la 

yunta de bueyes. Elías recibe del 
Señor el encargo de ungirlo como 
profeta. El gesto de echar sobre él 
su manto, expresa cómo Dios toma 
posesión total de la vida de Eliseo; 
desde ese momento está destinado 
a ser voz en medio del pueblo. Su 
determinación es radical: regresa 
a casa, ofrece un sacrificio con los 
bueyes, con el yugo quema su carne 
y da una comida al pueblo. Eliseo 
corta en seco con la vida pasada y 
sigue, con decisión absoluta, los 
planes de Dios. La docibilitas de 
Eliseo, su humildad y confianza 
cordiales, su obediencia exquisita 
le ponen en camino para ser libre y 
hacer libres a cuantos encuentre.
 Contrastan estas actitudes con 
las de los tres personajes de Lucas 
(9,51-62). El segundo es llamado 
por Jesús: Sígueme. El primero ex-
presa su disponibilidad incondicio-
nal: Te seguiré adondequiera que 
vayas. El tercero se ofrece, pero 
con reservas. Jesús muestra a todos 
la radicalidad de su propia vida que, 
han de compartir, si quieren ser dis-
cípulos suyos. Él no tiene dónde re-
clinar la cabeza; es una vida sin co-
modidades, siempre en camino, sin 
ataduras, que garantiza la libertad 
del corazón para estar al servicio de 
los demás. Él no tiene casa, porque 
su morada es el Corazón del Padre: 
Yo y el Padre somos uno (Jn 10,30). 
Su descanso es hacer, sin tregua, 
Su Voluntad. Asimismo, les invita 
a no anteponer nada a su llamada, 
ni lo más sagrado: el propio padre, 
la familia. Ante Jesús, todo pasa a 
un segundo plano. Él no nos pide 
cosas, un tiempo parcial de nuestra 
historia; Él nos pide la vida, el co-
razón, para hacerlo libre y ayudar a 

otros a encontrar la verdade-
ra libertad. 

Hoy, Jesús nos vuelve a 
decir a cada uno: Sígueme. 
¿Estamos dispuestos a dejar 
cuanto nos pida y a confor-
mar nuestra vida con Él?

n

LECTURAS DE LA SEMANA.- Lunes, 1: Génesis 18, 16-33; Mateo 8, 18-22. 
Martes, 2: Génesis 19, 15-19; Mateo 8, 23-27. Miércoles, 3: Santo Tomás, 
apóstol. Efesios 2, 1922; Juan 20, 24-29. Jueves, 4: Génesis 22, 1-19; Mateo 
9, 1-8. Viernes, 5: Génesis 23, 1-4. 19; 24, 1-8. 62-67; Mateo 9, 9-13. Sábado, 
6: Génesis 27, 1-5. 15-29; Mateo 9, 14-17. Misa vespertina del XIV Domingo 
del tiempo ordinario.

PRIMERA LECTURA: 1 REYES 19, 16b. 19-21

EN aquellos días, el Señor dijo a Elías en el monte Ho-
reb: «Unge profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo se Safat, 
de Abel Mejolá».
 Partió Elías de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, 
quien se hallaba arando. Frente a él tenía doce yuntas; 
él estaba con la duodécima. Pasó Elías a su lado y le 
echó su manto encima. «Déjame ir a despedir a mi pa-
dre y a mi madre y te seguiré».
 Elías le respondió: «Anda y vuélvete, pues ¿qué te 
he hecho?».
 Eliseo volvió atrás, tomó la yunta de bueyes y los 
ofreció en sacrificio. Con el yugo de los bueyes asó la 
carne y la entregó al pueblo para que comiera. Luego 
se levantó, siguió a Elías y se puso a su servicio.

SEGUNDA LECTURA: GÁLATAS 5, 1. 13-18

HERMANOS:
Para la libertad nos ha liberado Cristo. Manteneos, 
pues, firmes, y no dejéis que vuelvan a someteros a 
yugos de esclavitud. Vosotros, hermanos, habéis sido 
llamados a la libertad; ahora bien, no utilicéis la libertad 
como estímulo para la carne; al contrario, sed esclavos 
unos de otros por amor.
 Porque toda la ley se cumple en una sola frase, que 
es: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Pero, cui-
dado, pues mordiéndoos y devorándoos unos a otros 
acabaréis por destruiros mutuamente.
 Frente a ello, yo os digo: caminad según el Espíritu 
y no realizaréis los deseos de la carne; pues la carne 
desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne; 
efectivamente, hay entre ellos un antagonismo tal que 
no hacéis lo que quisierais. Pero si sois conducidos por 
el Espíritu, no estáis bajo la ley.

EVANGELIO: LUCAS 9, 51-62

CUANDO se completaron los días en que iba a ser lle-
vado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. 
Y envió mensajeros delante de él.
Puestos en camino, entraron en una aldea de samari-
tanos para hacer los preparativos. Pero no lo recibie-
ron, porque su aspecto era el de uno que caminaba 
hacia Jerusalén.
 Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le 
dijeron: «Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego 
del cielo que acabe con ellos?».
 Él se volvió y los regañó. Y se encaminaron hacia 
otra aldea. Mientras iban de camino, le dijo uno: «Te 
seguiré adondequiera que vayas».
 Jesús le respondió: «Las zorras tienen madrigue-
ras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hom-
bre no tiene donde reclinar la cabeza».
 A otro le dijo: «Sígueme».
 El respondió: «Señor, déjame primero ir a enterrar 
a mi padre».
 Le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus 
muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios».
 Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero déjame pri-
mero despedirme de los de mi casa».
 Jesús le contestó: «Nadie que pone la mano en el 
arado y mira hacia atrás vale para el reino de Dios».
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ESCRITO SEMANAL DEL SR. ARZOBISPO

Llegados al verano

A estas alturas del mes de junio, la 
llegada del calor fuerte influye 
en la vida de las comunidades 

cristianas; también de los grupos y de 
las asociaciones. Se paraliza todo un 
poco y aparece un sentimiento de provi-
sionalidad, de manera que es frecuente 
oír sobre alguna determinación a tomar: 
«Cuando pase el verano», «Veremos en 
septiembre». Sí, esta situación es com-
prensible, pero a mí me parece peligro-
sa, pues el tiempo se nos da para vivirlo 
en el servicio de Dios y los hermanos y 
llenarlo siempre de sentido.
 Déjenme que les hable de momento 
de cómo, dentro de una semana, unos 
cuantos seminaristas de nuestro Semi-
nario serán ordenados sacerdotes (nue-
ve sacerdotes), y otros diáconos (en 
número de diez). Es el domingo próxi-
mo, 7 de julio. Ya tienen así ustedes por 
quienes rezar e interesarse por esa ne-
cesidad que tienen las comunidades pa-
rroquiales de sacerdotes bien prepara-
dos en tantas partes del mundo católico. 
Mantener un ritmo de ordenaciones co-
mo el de nuestra Iglesia de Toledo no es 
cosa fácil y supone el empeño de mucha 
gente, y ensamblar muchos aspectos en 
su formación hasta que todos confluyan 
en conseguir que haya sacerdotes con 
corazón de pastores.
 Pero también pueden ustedes aso-
marse al mundo de los enfermos y ser 
voluntarios en su cuidado en tantos lu-
gares e instituciones de la Iglesia o de 

otro tipo. Entre los días 30 de junio al 
4 de julio la Hospitalidad de Lourdes 
lleva a cabo una nueva peregrinación al 
Santuario de Lourdes. La labor de hos-
pitalarios y profesionales de la salud, 
con sacerdotes y otros voluntarios es 
digna de conocerse. Hablen con ellos, 
búsquenlos en sus parroquias o pregun-
ten por la vida de la Hospitalidad y po-
drán ver cómo ellos y muchísima gente 
que trabaja en la Pastoral de la Salud, 
encuentra un modo de llevar la vida.
 ¿Quieres participar en una Santa Mi-
sa de Acción de Gracias por la beatifica-
ción de Mártires Concepcionistas, entre 
las que se encuentran dos del monaste-
rio toledano de Escalona y otra del mo-
nasterio de san José, en Madrid, que era 
natural de El Toboso? Pues el 6 de julio 
pueden celebrar con nosotros a las 7 de 
la tarde en el monasterio de la Inmacu-
lada Concepción de Toledo (Plaza de la 
Concepción, 1). También es necesaria 
una preocupación por la vida de nues-
tros monasterios de clausura y cuál es la 
razón de la falta de vocaciones. Pueden 
en esta Eucaristía conocer mejor el tes-
timonio de estas monjas que no dudaron 
en ofrecer su vida por Cristo, y por ello 
damos gracias a Dios.
 ¿Quieres saber qué hacen tantas pa-
rroquias y el secretariado de Tiempo Li-
bre y Campamentos en julio y agosto? 
Entra en la web del Arzobispado y verás 
que la gente se mueve en actividades 
buenas y divertidas para los demás, so-

bre todos los más pequeños o con cha-
vales con distintas discapacidades, en 
las que no faltan la formación, la ora-
ción y la convivencia en tantos campa-
mentos y salidas al campo o en lugares 
adecuados. Y, si eres joven y quieres ver 
cómo no se puede perder tiempo en solo 
fiestas y fomentando la vagancia, mira 
en esa misma web lo que programa el 
SEPAJU (Delegación Infancia y Juven-
tud) en julio y agosto, y aún en torno a la 
fiesta del El Pilar en la peregrinación de 
adolescentes y jóvenes a Guadalupe.

Y, por último, pero no en el tiempo 
cronológico: No dejes de preocu-

parte por los pobres. No desaparecen en 
verano. Como he dicho en otras ocasio-
nes, para ellos no hay vacaciones, y hay 
que seguir atendiéndolos y ayudándo-
les. Sería fatal que, en verano, si faltara 
la atención y la justicia donde sería ne-
cesario que fueran atendidos, ¿qué será 
de ellos? Para todo les deseo un buen 
verano 2019. Todavía hay que hacer 
mucho en este mes de julio que se acer-
ca. Quiera Dios que tengan ocasión de 
encontrarse con su familia, leer lo que 
en otros meses no se puede. Y orar con 
más tranquilidad. Háganlo también por 
mí. Gracias.

X bRaulio RodRíguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Todavía hay que hacer mucho en este mes de julio. Quiera Dios que 
tengan ocasión de encontrarse con su familia, leer lo que en otros meses 
no se puede. Y orar con más tranquilidad. Háganlo también por mí. 
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José díaz RinCón

Con estas tres palabras resumo el 
curso que acabamos, Por otro la-
do, nos deben servir de objetivo 

en nuestra existencia en la tierra: evitar 
el pecado, causa de todo mal; vivir en 
gracia de Dios; y ejercitar el apostola-
do, que es la dimensión principal de la 
caridad. En realidad, esta es la misión 
de la Iglesia, que en la solemnidad de 
los santos apóstoles Pedro y Pablo es 
bueno recordemos es una, santa, cató-
lica y apostólica. Jesús sólo ha fundado 
una Iglesia y Él es su Cabeza. La uni-
dad en su Trinidad y en esta Iglesia es 
su característica, su identidad, su forma 
de actuar para hacer un solo Pueblo de 
Dios. Santa, porque, aunque los que la 
formamos somos pecadores, su funda-
dor es santo, su doctrina es santa, sus 
medios son santos y a todos nos llama 
a la santidad. Produce santos, ahí están 
esa pléyade, incontable y polifacética, 
que son nuestros modelos e intercesores. 
Católica, porque es universal, abierta a 
todos, porque la componemos personas 
de todas las razas, pueblos y naciones del 
mundo. Apostólica, porque Jesucristo la 
funda sobre Pedro y los apóstoles. Su 
misión es el apostolado: «Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a toda 
la creación» (Mc 16,15).

El pecado

Es nuestra triste condición humana, he-
rida por el pecado original, que se nos 
perdona por el bautismo y después por la 
penitencia. El pecado es abominable por-
que ofende a Dios el «sumo Bien» y el 
«Sólo Bueno», perjudica a los hermanos 
y nos hace esclavos de la miseria y de la 
maldad. En nuestra propia Iglesia se han 
descubierto algunos pecados gravísimos 
de pederastia y abusos sexuales. ¡Qué 
horror! Y se han tomado medidas severas 
para evitarlo y ayudar a las víctimas. En 
la Iglesia de Cristo es impensable tolerar 
lo más mínimo en este sentido. 
 Este tipo de maldades se dan, por 
desgracia, el 80 por ciento en la familia y 
sociedad; el 17 por ciento en ac-
tividades lúdicas y deportivas; y 
el 3 por ciento en colegios e ins-
tituciones eclesiales, que no de-
bería darse ni un solo caso, ni en-
cubrirlos, lo cual es muy grave e 
irresponsable. Pedimos perdón, 
nos arrepentimos y proponemos 

restituir el bien que hemos robado por 
las miserias cometidas.

La gracia

Es la vida de Dios en nosotros, la parti-
cipación en su naturaleza divina, el esta-
do nuevo de vida sobrenatural, el mayor 
don que Dios nos hace en su amado Je-
sucristo, librándonos del pecado y dán-
donos la filiación divina. Es la energía 
que ilumina y nos fortalece para negar 
el pecado y vivir santamente. Es la cua-
lidad sobrenatural inherente a nuestra 
alma. Jesús nos la comunica por el Espí-
ritu Santo. La gracia es la benevolencia 
de Dios, gratuita y misericordiosa, que 
siempre nos está ofreciendo. Dios de 
nuestros males saca bienes, arrepentidos 
debemos confiar: «Me glorío en mis de-
bilidades para que resida en mí la fuerza 
de Cristo» (2 Cor 12,9)

El apostolado

Es la misión de toda la Iglesia y, por tan-
to, la nuestra, es decir dar a conocer a 
Dios, a Jesucristo y su Evangelio a todas 
las personas... Jesús nos dice: «Vosotros 
sois testigos de toda la verdad que os he 
dado a conocer»  (Lc 24,48). Por eso el 
apostolado requiere contemplación, ya 
que no sólo consiste en la transmisión de 
una doctrina, sino sobre todo en ser tes-
tigos de una persona: Jesucristo. Él nos 
impulsa a evangelizar y nos dice: «Id 
también vosotros a trabajar en mi viña... 
Echad las redes y remar mar adentro... 
Yo os he escogido para que vayáis y deis 
frutos»... «Tengo sed»,  nos dice en su 
agonía en la Cruz, sed no sólo por su alta 
fiebre y pérdida de sangre, sino de que 
le conozcan y le amen, así lo interpretó 
siempre la Iglesia. «El que sabe cómo 
hacer el bien y no lo hace ese está en pe-
cado» (Sant 4,17).
 Los grandes apóstoles Pedro y Pablo, 
testigos insignes  e irrefutables, colum-
nas de la Iglesia, maestros preclaros de 
la fe, que fueron pecadores y luego, por 
la Gracia de Dios, santos colosales, que 
entregaron sus propias vidas en crueles 

martirios por el apostolado, nos 
enseñan el camino, nos recuer-
dan las verdades, nos ofrecen su 
magisterio e intercesión para que 
sigamos sus huellas que nos lle-
van a Dios en la certeza de la fe.

n

4 COLABORACIONES

Pecado, gracia y apostoladon NUESTROS MONASTERIOS

María 
Evangelista
José CaRlos vizuete

La fundadora del monasterio cister-
ciense de la Santa Cruz en Casarru-
bios del Monte fue la hija menor de 

un matrimonio de hidalgos acomodados 
de la villa de Cigales, donde nació el día 
de los Reyes de 1591. Muerto su padre al 
año siguiente, María recibió de su madre 
una educación fundada en la piedad y el 
ejercicio de las virtudes. Al morir ésta, en 
1608, ingresó en el monasterio de Santa 
Ana de Valladolid, el primero de monjas 
cistercienses recoletas, que la admitieron 
como lega al tener completo el número de 
coristas y le dieron el nombre de María 
de San Juan Evangelista. Ocupada en los 
oficios manuales del monasterio perma-
neció diecisiete años hasta que en 1626 
profesó como monja de velo negro.
 En pocos años se multiplicaron los 
monasterios de las monjas recoletas del 
Císter y en 1633 se les ofreció la posibi-
lidad de fundar uno en Casarrubios del 
Monte. Como en otras fundaciones, una 
parte de la primera comunidad del nuevo 
monasterio provenía del de Santa Ana de 
Valladolid y fue así como María Evange-
lista llegó a Casarrubios. Los inicios de la 
fundación se encuentran erizados de di-
ficultades, y a la oposición del pueblo se 
añadía la corta renta con la que contaban 
el matrimonio de fundadores. A finales 
del año 1634, en una construcción pre-
caria, se cerró la clausura y comenzó la 
vida monástica, con la elección de María 
Evangelista como primera abadesa.
 Ya en Valladolid había tenido expe-
riencias místicas, que dictó a su confesor, 
y siguió recibiéndolas en Casarrubios. 
Tanto su vida como su espiritualidad, ma-
nifestada en sus escritos, se encuentran 
caracterizadas por la cruz, la interior y la 
exterior. Los últimos meses de su vida 
estuvieron marcados por la enfermedad 
y murió el 27 de noviembre de 1648 con 
fama de santidad. Su memoria se ha 
mantenido viva desde entonces en el mo-
nasterio de la Santa Cruz  que ella fundó. 
Por iniciativa de su comunidad se dieron 

los pasos necesarios 
para incoar, en 2012, 
el proceso de beatifi-
cación cuya fase dio-
cesana concluyó en 
2014 y hoy se conti-
núa en Roma.

n
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EL SR. ARZOBISPO, EN EL CORPUS CHRISTI 

Desligando al hombre de Dios, se ha 
desligado la ética del quehacer humano
Tras la Santa Misa en el Rito Hispano-Mozárabe, que el Sr. Arzobispo presidió el jueves, 20 de junio, en la 
catedral primada, la plaza de Zocodover de Toledo acogía la bendición con el Santísimo Sacramento.

Los actos de la celebración co-
menzaron a las diez de la ma-
ñana en la Catedral Primada, 
donde don Braulio presidió la 
Santa Misa del Corpus Christi 
en el venerable rito hispano-
mozárabe. Además de los Se-
cretarios de las Congregaciones 
de Culto Divino y Disciplina de 
los Sacramentos y para la Vida 
Consagrada, concelebraron el 
obispo de Albacete, el obispo 
emérito de Segovia, don Ángel 
Rubio Castro, los miembros del 
Cabildo primado y un centenar 
de sacerdotes.
 Al comienzo de su homilía, 
el Sr. Arzobispo recordó que en 
la Eucaristía «Cristo une a este 
su pueblo en su ofrenda, se le 
entrega, y se deja recibir por no-
sotros». Por tanto, «la Eucaris-

tía, no puede reducirse a un me-
ro signo de comunión fraterna, 
de manera que se piense que, en 
el corto espacio de media hora, 
y poco más, de celebración con-
siste precisamente el misterio 
eucarístico».
 «Reducida la Eucaristía al 
instante de la acción sagrada –
dijo– se convierte en una minús-
cula isla temporal, al margen del 
resto del día, el cual permanece 
en su totalidad abandonado a la 
profanidad, al ajetreo de nues-
tras actividades y deseos mun-
danos. Hemos enfrentado así en 
competencia la celebración vi-
va de la comunidad con la ado-
ración del Sacramento cuando 
ésta es su condición, su espacio 
vital imprescindible».
 Por eso advirtió que «sola-

mente en un clima de adoración, 
la celebración eucarística pue-
de tener también vitalidad; so-
lamente cuando la casa de Dios 
y también la comunidad en ple-
no está continuamente imbuida 
de la presencia de Dios, que nos 
espera y demuestra silenciosa 
disponibilidad para respon-
dernos, puede la invitación a 
la asamblea encaminarnos a la 
hospitalidad de Jesucristo y de 
la Iglesia». 
 Después, el Sr. Arzobis-
po explicó que «la adoración 
al Santísimo significa la di-
mensión vertical, en la que se 
encuentra tanto el sacerdocio 
común de todos los fieles co-
mo el sacerdocio ministerial». 
En este sentido recordó que 
«mientras que en la celebración 

de la Misa podemos decir que 
las dos vocaciones están una 
frente a otra, en la adoración se 
hace visible compenetración 
recíproca de todo el Pueblo de 
Dios. En este Sacramento, to-
dos somos receptores. Ninguno 
de nosotros puede mantenerse 
en la presencia de Cristo Sacra-
mentado más que en adoración. 
También la potestad del sacer-
dote tiene que ser, en definiti-
va, adoración: debe hacer de la 
adoración y desembocar en la 
adoración. Comunión y adora-
ción forman, pues, una unidad 
que no se puede romper».
 Don Braulio también quiso 
explicar la unión inseparable 
entre comunión y adoración: 
«Comulgar, en efecto, significa 

uuu

MIGUEL ÁNGEL OLMOS
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entrar en comunión. Comulgar 
con Cristo significa tener co-
munidad con Él. Por este moti-
vo, comunión y contemplación 
se encuentran mutuamente im-
plicadas: una persona no pue-
de comulgar con otra persona 
sin conocerla; tienen que estar 
abierta a ella, escuchándola y 
verla. El amor de amistad lle-
va siempre consigo también el 
momento de respeto, de la ve-
neración. No podemos comul-
gar sacramentalmente, si no 
lo hacemos también personal-
mente».

Escuela de amor

El Sr. Arzobispo recordó se-
guidamente palabras del Papa 
san Juan Pablo II sobre la ado-
ración eucarística, tomadas de 
su Carta Encíclica «Ecclesia de 
Eucharistia»: «Juan Pablo II di-
jo aquello de que la adoración 
eucarística es una escuela de 
amor al prójimo.  En la Eucaris-
tía no veneramos simplemente 
a Dios. En ella nos sale al en-
cuentro la ofrenda sacrificial 
de la vida de Jesús y, en dicha 
ofrenda, el amor mismo. Pero el 
amor solo puede comprenderse 
amando. Por eso el culto euca-
rístico es el punto de encuentro 
entre lo personal y lo sacramen-
tal, lo sacramental y lo social, 
puesto en el que también están 
andadas la vitalidad apostólica 
y espiritual de la Iglesia, así co-
mo la de nuestro ministerio.»

Día eucarístico 

Don Braulio concluyó su ho-
milía invitando a todos los 
presentes a vivir intensamente 
este día eucarístico: «Es día de 
gozar de la presencia del Señor, 
de adorar su designio, de recibir 
su gracia. La Eucaristía es ali-
mento de los peregrinos que se 
convierte en fuerza incluso para 
quien está cansado, extenuado 
y desorientado». 
 «Participando de la Eucaris-

tía –añadió– vivimos de modo 
extraordinario la oración que 
Jesús hizo y hace continua-
mente por cada uno de nosotros 
a fin de que el mal, que todos 
encontramos en la vida, no lle-
gue a vencer y obre en nosotros 
la fuerza transformadora de la 
muerte y resurrección de Cris-
to. Participando de la Eucaris-
tía, nutriéndonos de la carne y 
sangre del Hijo de Dios, unimos 
nuestra oración a la del Cordero 
pascual en su noche suprema, 
para que nuestra vida no se pier-
da, no obstante, nuestra debili-
dad y nuestras infidelidades, 
sino que sea transformada».

Procesión eucarística

Finalizada la Santa Misa, dio 
comienzo la solemne proce-
sión con el Santísimo Sacra-
mento por las calles de Toledo. 
Era poco antes de las 11:30 de 
la mañana cuando la Custodia 
de Arfe cruzaba la puerta Lla-
na de la catedral. El Santísimo 
Sacramento era recibido entre 
los acordes del himno nacional, 
que interpretaba la banda de 
música de la Academia de In-
fantería, y las salvas reales que 
anunciaban a toda la ciudad que 
el Señor estaba ya en la calle.
 Los tapices que se guardan y 

conservan en la catedral prima-
da cubrían, como es tradicional, 
los muros del templo y las ca-
lles, perfumadas del olor del in-
cienso, del tomillo que cubría el 
pavimento y de miles de flores 
en colgaduras y balcones, aco-
gían el paso del Señor Sacra-
mentado, entre aclamaciones y 
aplausos del pueblo y una lluvia 
incesante de pétalos de rosa.
 Presidían la procesión euca-
rística los arzobispos, monseñor 
Arthur Roche, Secretario de la 
Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos, monseñor José 
Rodríguez Carballo, Secretario 
de la Congregación para los Ins-
titutos de la Vida Consagrada y 
las Sociedades de Vida Após-
tolica y el obispo de Albacete, 
monseñor Ángel Fernández 
Collado, quien impartió la ben-
dición con el Santísimo Sacra-
mento. Iban acompañados por 
el vicario general, monseñor 
Francisco César García Magán, 
y por el deán del cabildo, mon-
señor Juan Miguel Ferrer Gre-
nesche.

Alocución

Al llegar a la plaza de Zocodo-
ver, antes de la bendición euca-
rística, don Braulio pronunció 

su alocución ante los miles de 
fieles que llenaban la plaza y 
todo el recorrido procesional, 
gracias a la instalación de mega-
fonía que cubre todo el trayecto 
de dos kilómetros. Recordó que 
«nuestro Dios, Jesucristo en la 

uuu

«Dios está ahí y nosotros sabemos 
siempre dónde podemos encontrarle, 

dónde se deja encontrar y nos espera».
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Eucaristía, llega a ser realmente 
compañero de nuestra vida. Se 
hizo carne, para poder hacerse 
pan. Se ha entregado en el fon-
do de la tierra y del trabajo del 
hombre; se ha puesto en nues-
tras manos y se ha introducido 
en nuestro corazón».
 Y es que, explicó el Sr. Arzo-
bispo, «Dios no es el gran des-
conocido que nos dicen aque-
llos que dudan de su existencia, 
al que no solo podemos vis-
lumbrar vagamente. Nosotros 
no hemos de temer, como los 
gentiles, que Él sea caprichoso 
o cruel, demasiado grande o de-
masiado lejano para escuchar al 
hombre. Él está ahí y nosotros 
sabemos siempre dónde pode-
mos encontrarle, dónde se deja 
encontrar y nos espera. Hoy, en 
esta plaza, esta expresión de su 
cercanía debe penetrarnos de 
nuevo el alma: Dios está cerca, 
Dios nos conoce. Dios nos es-
pera en Jesucristo, en el Santísi-
mo Sacramento».

Jesucristo. Lo más hermoso de 
las iglesias católicas es, preci-
samente, que en ellas siempre, 
de alguna forma, hay liturgia, 
porque en ellas siempre mora 
la presencia eucarística del Se-
ñor.»

Unión entre Dios y el hombre
en los Mandamientos

Invitó también el Sr. Arzobis-
po a descubrir «la cercanía eu-
carística del Señor». Pero esta 
cercanía, añadió, «se descubre 
igualmente por encima de todas 
las cosas, en las diez palabras 
de vida que son los diez manda-
mientos que Él nos ha dado. Por 
medio de estas diez palabras, Él 
está disponible a todas las pre-
guntas de su pueblo. Porque Él 
está siempre dispuesto a hablar, 
llamarnos y escuchar nuestras 
respuestas». 
 «Por el contrario –constató–
desligando al hombre de Dios, 
se ha terminado por desligar 
de la ética muchas parcelas del 
quehacer humano: ciencia, co-
municaciones sociales, econo-
mía, política. Simultáneamente 
se ha ido desligando el saber de 
la verdad, el trabajo de la reali-
zación de la persona, el progre-
so de la justicia social, el sexo 
del amor y de la procreación. 

El misterio de la Eucaristía

Continuando con la línea traza-
da en su homilía en la catedral, 
don Braulio invitó a contemplar 
el misterio eucarístico: «No pa-
semos de largo, por nuestra dis-
tracción y nuestra pereza, ante 
lo más importante y grandioso 
que se ha ofrecido a nuestra 
vida. Estamos ante este miste-
rio admirable que no pueden 
encerrar los muros de nuestros 
templos. Pero tampoco pase-
mos descuidadamente de largo 
por ellos; entremos en nuestras 
iglesias al pasar y permanezca-
mos un rato ante el Señor, que 
está tan cerca como aquí en la 
Custodia».
 Después quiso recordar la 
importancia que ocupa el sa-
cramento eucarístico en los 
templos: «Nuestras iglesias 
no deberían ser casas muertas, 
vacías y aparentemente sin nin-
guna finalidad. Siempre sale de 
dentro de ella una invitación de 

Monseñor Arthur Roche impartió la bendición 
con el Santísimo en la catedral
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SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI

Más de dos mil fieles, en
la Procesión Eucarística
en la catedral, el domingo
El pasado domingo, solemnidad del Corpus Christi 
en España, el Sr. Arzobispo presidió por la mañana 
la Santa Misa en la catedral primada y, por la tarde, 
tras la oración de vísperas, se celebró la tradicional 
Procesión Eucarística por las naves del templo.

Más de dos mil fieles se con-
gregaron en la tarde del pasado 
domingo en la catedral primada 
para participar en la oración de 
vísperas y en la procesión del 
Corpus Christi por el interior 
del templo. 
 El Santísimo Sacramento 
había permanecido expuesto en 
la custodia desde que finalizó 
la Santa Misa que el Sr. Arzo-
bispo presidió a las doce de la 
mañana. Como en los dos días 
previos, a las siete de la tarde 
comenzó la oración de víspe-
ras, que también presidió don 
Braulio, acompañado del obis-
po emérito de Segovia y del ca-
bildo primado.
 Tras la procesión, en el al-
tar mayor del templo, el obispo 
emérito de Segovia impartió la 
bendición con el Santísimo Sa-
cramento a todos los fieles con-
gregados.
 En la misa de la mañana el 
Sr. Arzobispo comentó «la Bue-
na Noticia de la multiplicación 
de los panes, que es uno de los 
hechos que ha quedado grabado 
para siempre en la memoria de 

la Iglesia. Nunca nos cansare-
mos de escuchar maravillados 
lo que aconteció aquella tarde, 
la narración de ese ‘gesto inédi-
to’ de Jesús». 
 «Fue una fiesta», añadió el 
primado, «una fiesta humilde, 
una fiesta de fe. Esta vez, Jesús 
sí multiplicó los panes y los pe-
ces, no como cuando rechazo 
convertir las piedras en pan».
 Después, don Braulio cons-
tató que «hubo sobreabundan-
cia», porque «todos comieron 
hasta saciarse». Incluso «hubo 
hasta derroche», porque «reco-
gieron las sobras, doce canas-
tas». Pero «un derroche en el 
que no se perdió nada, como en 
las casas de los pobres, tan dife-
rente de los derroches escanda-
losos y ricos». 
 «Y es que el mensaje del 
Evangelio –aclaró– es claro, 
diáfano, cálido y contundente: 
donde está Jesús, desaparecen 
las proporciones humanas. Y, 
paradójicamente, la despropor-
ción de Dios es más humana, 
más realista, más simple, más 
verdadera, más realizable que 

nuestro cálculo. La despropor-
ción de Dios es realista y reali-
zable porque mira la calidez del 
pan que invita a ser repartido y 
no a la frialdad del dinero que 
busca la soledad de los depósi-
tos».
 Después, el Sr. Arzobispo 
dijo que «la fiesta del Corpus 
es la fiesta de las manos: de las 
manos del Señor y de nuestras 
manos. De esas ‘santas y ve-
nerables manos’ de Jesús, que 
continúan bendiciendo y repar-

tiendo el pan de la Eucaristía, su 
Pan partido y repartido, por Él y 
por nosotros». 
 Pero es también, añadió 
don Braulio, la fiesta «de esas 
manos nuestras, necesitadas 
y pecadoras, que se extienden 
humildes y abiertas para recibir 
con fe el Cuerpo de Cristo. Pero 
que nos recuerdan que no nos 
está permitido no socorrer a los 
miembros dolientes del Cuerpo 
de Cristo, en la Iglesia y en el 
mundo».



30 DE JUNIO DE 2019 / PADRE NUESTRO

IGLESIA EN TOLEDO ACTUALIDAD 9
EDITADOS POR EL ARZOBISPADO DE TOLEDO

Tres volúmenes recogen los Escritos 
pastorales y las homilías del Sr. Arzobispo
El pasado 21 de junio se cumplía el décimo aniversario de la toma de posesión del Sr. Arzobispo como 
Pastor de esta Sede Primada, y el Salón de Concilios del Arzobispado acogió la presentación de los tres 
volúmenes que recogen todos sus escritos pastorales y sus homilías de estos diez años. 
En la presentación intervino el 
Secretario general de la Con-
ferencia Episcopal Española y 
obispo auxiliar de Valladolid, 
don Luis Javier Argüello, que 
estuvo acompañado por el vica-
rio general de nuestra archidió-
cesis de Toledo, don Francisco 
Cesar García Magán, y por el 
delegado diocesano de medios 
de comunicación.
 Don Luis Javier Argüello 
quiso recordar el itinerario pas-
toral del Sr. Arzobispo, primero 
como Pastor de la diócesis de 
Osma-Soria y, más tarde, en las 
de Salamanca y Valladolid, e 
insistió en la actualidad de algu-
nas de sus iniciativas pastorales 
en estas diócesis, especialmen-
te las relacionadas con la pasto-
ral familiar y de juventud y con 
la iniciación cristiana.
 En este sentido, recordó que 
don Braulio desde el comien-
zo de su ministerio episcopal 
intuyó «la importancia de la 
familia y el saber amar», a te-
nor del proyecto «Aprendemos 
a amar» que recuerda que «la 
comprensión de lo humano y 
que la vida es un don de Dios».
 Por su parte, el vicario ge-
neral de Toledo explicó que 
«los tres volúmenes de Escritos 
pastorales que recogen su ma-
gisterio durante estos diez años 
quieren ser un signo sencillo del 
agradecimiento profundamente 
sentido de esta archidiócesis 
primada de España, de su cle-
ro, de sus seminarios, de la vida 
consagrada y de los fieles laicos 
hacia aquel que nos preside en 
la caridad, como sucesor de los 
Apóstoles y vicario de Cristo». 
 «Estos volúmenes –añadió– 
son testimonio de su palabra es-
crita y de su palabra pronuncia-
da; en definitiva, de su servicio 
a quien es el Verbo encarnado».
 También recordó que el le-
ma episcopal de don Braulio: 

«No me avergüenzo del Evan-
gelio», y dijo que «el magiste-
rio de nuestro Arzobispo, que 
ahora recopilamos, y el testi-
monio de su vida nos edifican 
a todos día a día. Para quienes 
tenemos la gracia y el gozo de 
colaborar estrechamente con él, 
ha sido y es una escuela evan-
gélica contemplar su solicitud 
pastoral, generosa y abnegada, 
por esta amada iglesia particu-
lar de Toledo».
 Por eso concluyó dando las 

gracias al Sr. Arzobispo: «Mu-
chas gracias, don Braulio, por 
no haberse avergonzado nunca 
del Evangelio. Muchas gracias 
porque nos ha enseñado con su 
ejemplo a no avergonzarnos 
nunca del Evangelio».
 Al comienzo del acto, el de-
legado diocesano de medios de 
comunicación, don Juan Díaz-
Bernardo Navarro, explicó las 
características de la edición de 
los tres volúmenes, explicando 
que para que pudiera estar ter-

minada para el 21 de junio, se 
optó por cerrar la recopilación 
de los documentos el 31 de di-
ciembre de 2018, por lo que  
queda por publicar aún un cuar-
to volumen, en el que se habrán 
de recoger los escritos y homi-
lías a partir del 1 de enero del 
presente año.

No hay Iglesia sin Cristo

El acto concluyó con las pa-
labras del Sr. Arzobispo, que 
manifestó su gratitud por la edi-
ción de estos tres volúmenes, 
pero también su sorpresa por 
«haber escrito tanto». Explicó 
que su intención «nunca ha sido 
literaria», sino solo reflejar sus 
reflexiones sobre «las diferen-
tes realidades» de la vida. Tras 
comentar algunas experiencias 
de su trayectoria episcopal 
en Toledo y en las diócesis de 
Osma-Soria, Salamanca y Va-
lladolid, don Braulio quiso re-
cordar a todos que «Cristo no 
tiene sucesor» y que, por eso, 
«no hay Iglesia sin Cristo».

La edición de los «Escritos pastorales y homilías» del Sr. Ar-
zobispo se ha concebido en tres volúmenes que agrupan sus 
cartas pastorales, sus escritos dominicales y sus homilías y 
discursos. En total, 1.542 páginas y 599 documentos que, ya 
solo por su número, dan idea de la labor magisterial del Sr. 
Arzobispo, que es solo un aspecto de su misión pastoral.
 El primer volumen, de 250 páginas, recopila sus nueve 
Cartas Pastorales durante estos años. El segundo, de 699 pá-
ginas, recoge sus escritos dominicales y algunos otros, hasta 
un total de 396. Finalmente, en el tercero, de 591 páginas, se 
recopilan sus homilías, la mayor parte de ellas en su sede de 
la Catedral Primada, y algunos discursos. 

599 documentos

Un momento de la presentación de los tres volúmenes de Escritos pastorales y homilías del Sr. Arzobispo.
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La tarde del domingo 16 de 
junio, en la parroquia de Yun-
cler, se celebró el encuentro 
arciprestal de final de curso, al 
que asistieron 130 participan-
tes pertenecientes a las nueve 
parroquias que integran el arci-
prestazo. 
 La convivencia, compar-
tiedno en fraternidad, y el áni-
mo para seguir construyendo 
el Reino de Dios en nuestras 
parroquias fueron los objetivos 
del encuentro.
 La jornada comenzsó con 
la intervención del párroco de 
Yuncler, que presentó en imág-
nes las actividades que se han 
realizado en las parroquias du-
rante el curso. Siguó el saludo 
con una dinámica de presenta-
ción de las parroquias partici-

pantes, a cargo del arcipreste.
 El acto central fue el testi-
monio misionero de don Gus-
tavo Molona, sacerdote dio-
cesano en Perú, quien animó a 
todos a sentirse Iglesia univer-
sal, explicando la necesidad de 
ofreecer nuestra ayuda desde 
aquí para aquellos territorios de 
misión. 
 Seguidamente todos parti-
ciparon en una oración jóven 
en la iglesia parroquial, que 
fue organizada por la parroquia 
de Pantona y su grupo juvenil. 
La oración estuvo basada en el 
misical «33», con momentos 
de reflesxón personal, y dando 
gracias a Dios por este curso 
que ahora termina.  El encuen-
tro terminó con una merienda 
compartida al aire libre.

Encuentro arciprestal en 
la parroquia de Yuncler

Misión rural y popular 
en la parroquia de Alía
Como preparación a la Consagración al 
Sagrado Corazón de Jesús

Las Misioneras de las Doc-
trinas Rurales han organi-
zado en la parroquia de Alía 
una Misión Popular con la 
colaboración del padre Juan 
María Sellas de la Sociedad 
Misionera de Cristo Rey y 
del padre Diego Muñoz, je-
suita.
 Las cinco misioneras ru-
rales, durante tres semanas, 
han visitado todos los hoga-
res de la localidad cacereña, 
han impartido catequesis a 
niños y conferencias a ma-
yores. Durante la semana 
de misión popular que ha 
tenido lugar entre los días 
26 de mayo al 1 de junio, las 
misioneras y misioneros han 
visitado todos los hogares y 
enfermos. El Rosario de la 
aurora, el Viacrucis, la Misa 
en el cementerio, la atención 
a la Residencia han sido, en-
tre otras cosas, momentos 
vividos intensamente con los 
que el Señor se ha hecho pre-
sente de modo especial.
 Esta Misión Popular ha 
sido una buena labranza 
evangélica para continuar 
la maduración pastoral del 
Pueblo de Dios.
 Una vez acabada, los 
fieles se preparaban de una 

manera más inmediata a la 
Consagración del pueblo al 
Sagrado Corazón de Jesús. 
Durante los días 3 al 5 de 
junio mediante la celebra-
ción de un triduo en honor al 
Sagrado Corazón presidido 
por los sacerdotes de la zo-
na, don Luis Sánchez, don 
Juan Francisco Gutiérrez y 
don Miguel Ángel Reina, y 
el día 6 con la presencia de 
don Santiago Arellano, que 
impartiendo una charla so-
bre el Sagrado Corazón, lle-
vando la oración y presidien-
do la Santa Misa. El primer 
viernes de mes, el 7 de junio, 
se realizó la consagración de 
Alía.                                                                                                      
 Don Felipe Díaz Gue-
rra, vicario territorial de 
Talavera, presidió la Santa 
Misa en la que intervino la 
banda de música de Alía-
Castilblanco-Helechosa.
 Después se realizó una 
procesión eucarística por 
los alrededores del templo 
haciendo una estación en el 
monumento que se ha erigi-
do en la plaza de la Iglesia, 
dedicado al Sagrado Cora-
zón y ante el cual, los fieles 
que allí se congregaban, se 
consagraron. 

n PLAN PASTORAL 2019-2020.- El vicario general, don Fran-
cisco César García Magán, acompañado del vicario responsable 
del Plan Pastoral, don Emilio Palomo, en los últimos días han 
presentado a los diversos consejos diocesanos el Plan Pastoral 
para el próximo curso, que tiene como tema central la familia, en 
cuanto Iglesia doméstica y sacramento del amor.
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CON LOS HERALDOS DEL EVANGELIO

Misión Mariana con la 
Virgen de Fátima en 
Villanueva de Bogas
Un encuentro fuerte y especial con la Virgen María 
que les facilite una transformación y conversión 
interior, atendiendo a la petición de la Santísima 
Virgen en Fátima: oración, rezo del Santo Rosario, 
conversión y penitencia. 
Después de la Misión Diocesa-
na celebrada en la Cuaresma del 
año 2018, y de la Misión de Ad-
viento de ese mismo año, la pa-
rroquia de Villanueva de Bogas 
ha realizado durante los días 2 
al 9 de mes de junio la Misión 
Mariana junto a los Heraldos 
del Evangelio.
 Los Heraldos del Evangelio 
realizan, desde hace años, en 
muchos lugares esas Misiones 
Marianas, que son un medio 
muy efectivo para llegar a todas 
y cada una de las realidades que 
se encuentran presentes en los 
pueblos y ciudades, ofrecién-
doles un encuentro fuerte y es-
pecial con la Virgen María que 
les facilite una transformación 
y conversión interior, atendien-
do a la petición de la Santísima 
Virgen en Fátima: oración, rezo 
del Santo Rosario, conversión y 
penitencia. 
 La Misión Mariana ha te-
nido como fin el poder llegar 
a todos los hombres y mujeres 
de nuestro pueblo, cumpliendo 
la llamada del Papa Francisco: 
«Una Iglesia en salida». Una 

Iglesia en salida que busca por 
el medio de la Virgen María que 
las almas vuelvan a Dios, con 
un verdadero y auténtico senti-
miento de conversión.
 Durante una semana, su pá-
rroco don Jesús, su grupo de 
coordinadores, los misioneros 
Heraldos del Evangelio han vi-
sitado llevando la imagen de la 
Virgen a toda clase de lugares 
de la población de Villanueva 
de Bogas: casas de familias, 
comercios y tiendas, farmacia, 
bares, talleres, cooperativa, co-
legio, Ayuntamiento… más de 
150 lugares fueron visitados 
por la Imagen de la Virgen Pe-
regrina.
 Los ratos de oración ante el 
Santísimo Sacramento duran-
te las mañanas y los tiempos 
disponibles para confesar. Las 
visitas de la Imagen de la Vir-
gen durante las mañanas y las 
tardes. Las misas de campaña 
en diversos lugares del pueblo. 
Los testimonios al final de cada 
día de Misión. El Rosario pro-
cesional con las 6 imágenes de 
la Virgen presentes en el templo 

parroquial más la Imagen de la 
Virgen Peregrina el sábado por 
la noche fue un momento muy 
especial de la Misión con gran 
afluencia de vecinos de Villa-
nueva de Bogas y de vecinos de 
otras localidades. 
 Y en el domingo de la solem-
nidad de Pentecostés, se realizó 
la despedida de la Imagen de la 
Virgen y la clausura de la Mi-
sión Mariana. Don Jesús Mon-
tero realizó la consagración de 
la parroquia al Inmaculado Co-
razón de María en nombre de 
todos los fieles de la parroquia y 

al finalizar dicha consagración, 
decenas de pañuelos blancos 
agitados por los parroquianos 
de todas las edades despidieron 
la Imagen de la Virgen que salió 
del templo parroquial de «San-
ta Ana» portada por el grupo de 
oración de madres de esta pa-
rroquia.
 Esta Misión Mariana, ha 
sido, sin duda, un momento 
tanto a nivel parroquial como 
personal de recordar y volver a 
experimentar el gran amor que 
la Virgen María tiene por cada 
uno de sus hijos.
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Pentecostés
Comentario sobre la 
catequesis del Papa
Francisco  del 19/6/2019
Estaban los  Apóstoles en ora-
ción porque la oración es «el 
pulmón» sin el cual ningún 
discípulo de Jesús puede res-
pirar. Y estaban con María que 
era el lazo de su unidad. Y se 
produce la irrupción, primero en 
forma de un viento impetuoso, 
que abre todas las puertas, y 
después en la del fuego, donde 
Dios pronuncia su palabra viva. 
Una palabra que –por ser ver-
dad y amor– es entendida en 
todos los idiomas. Una palabra 
que, por ser obra del Espíritu 
Santo, fortalece al débil Pedro, 
y mueve a la conversión, rom-
piendo todas las barreras, y 
uniendo a judíos y griegos, a es-
clavos y libres que constituirán 
un solo cuerpo.
 Aquí nace la Iglesia por la 
fuerza de ese Espíritu, y que por 
esa fuerza crece a pesar de los 
pecados y por encima de cual-
quier escándalo. Quienes así 
son entendidos, no están bo-
rrachos. Actúan con «la sobria 
ebriedad del Espíritu», (San 
Ambrosio) que, al mover los co-
razones, permite recibir la sal-
vación, ganada por Jesucristo.
 Hemos de pedir al  Señor 
vivir un nuevo Pentecostés, 
que armonice  nuestros senti-
mientos con los de Cristo y nos 
lleve a anunciar su palabra, sin 
miedo ni vergüenza, sino como 
testigos del poder de un amor 
que da vida a cuanto alcanza.

J.M.M.

1940, leemos: «Movilizado [por el ejército 
rojo] el 24 de julio de 1937, fue asesinado 
en Salinas del Manzano (Cuenca) el 26 ó 27 
del mismo hacia las 4 de la mañana, a causa 
de haber sido denunciado como seminaris-
ta». 
 Cirac afirma: «Ignorándose sus últimos 
momentos. El motivo de su muerte fue exclu-
sivamente su condición de aspirante al sacer-
docio cristiano».

JoRge lóPez teulón

La Postulación conserva un listado confec-
cionado a mano con los alumnos del curso 
1935-1936 (de mayor a menor) del Seminario 
Conciliar de Toledo. Por dicha lista sabemos 
que fueron cinco los seminaristas que sufrie-
ron el martirio: el subdiácono, ya beatifica-
do, Francisco Maqueda López, y los siervos 
de Dios Ramón Ruiz Pérez, del tercer curso 
de Teología; Juan de Dios Blasco Merino y 
Pablo Quintana Salomón, ambos del segundo 
curso de Teología. El más joven es Santiago 
Carriazo Villalba de Miguel Esteban, que cur-
saba primero de Teología.
 Había nacido el 24 de julio de 1916. Era 
hijo de Santiago y Eloísa y el menor de cinco 
hermanos. Estudiaba en el Seminario Conci-
liar de Toledo y por ser los meses de verano, 
cuando estalló la guerra civil, se encontraba 
de vacaciones en su casa.
 Este seminarista, afirma Sebastián Cirac 
en su Martirologio de Cuenca, «era un mode-
lo de jóvenes por su moralidad, su piedad y su 
amor al trabajo».
 Por otro documento que firma el ecóno-
mo de Miguel Esteban, el 21 de diciembre de 
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Santiago Carriazo Villalba


